[image: image1.jpg]I R I s L R I e

AL EAD - VPR TR TLOITERIAN .-
-





LAS ELECCIONES PRESIDENCIALES DE 1946
Luego de los sucesos del 17 de octubre de 1945, el presidente Farrell anunció la realización de elecciones presidenciales en febrero de 1946. Los sectores sindicales que apoyaban a Perón crearon el Partido Laborista para postular su candidatura, que también contó con el apoyo de un grupo minoritario de la Unión Cívica Radical, que aportó el compañero de la fórmula de Perón, Hortensio Quijano. Los opositores al régimen militar conformaron la llamada Unión Democrática, amplio frente electoral perfilado ya antes de los sucesos del 17 de octubre. Sus candidatos, José P. Tamborini y Enrique Mosca, provenían del sector alvearista del radicalismo. Su programa era socialmente avanzado, y su punto cave era la defensa de la democracia frente al totalitarismo. Durante la campaña insistieron en denunciar a Perón como agente del nazismo, lo que dio lugar a una mayor polarización de los votantes. El apoyo que la Unión Democrática recibía del ex embajador Spruille Braden, que ahora ocupaba un importante cargo en el Departamento de Estado Norteamericano, permitió a sus adversarios esgrimir el slogan “Braden o Perón” para nuclear tras sí a amplios sectores resentidos por la injerencia de los Estados Unidos en las cuestiones internas de Argentina.
En las elecciones presidenciales del 24 de febrero de 1946, Juan Domingo Perón obtuvo el 54% de los sufragios, una ventaja de 300.000 votos. En las principales ciudades el enfrentamiento se dio claramente en términos de clase: las clases medias y altas frente a los trabajadores. Pero en el resto del país, las divisiones tuvieron más que ver con cuestiones locales, el apoyo de la Iglesia o la decisión de caudillos conservadores de votar por Perón. Como bien se ha dicho “Perón había ganado pero el peronismo estaba todavía por construirse”.
Incluso antes de asumir la presidencia en junio de 1946, Perón promovió la unión de los grupos y partidos que le habían dado el triunfo –laboristas, radicales de la Junta Renovadora, nacionalistas, sectores conservadores- en un movimiento que luego sería llamado justicialismo, con una doctrina común. A lo largo de toda su vida, Perón se preocupó por mantener un liderazgo firme e incuestionable de su corriente política, por encima de las diferencias entre los distintos sectores.
La construcción de la “doctrina”

La doctrina peronista se elaboró sobre la base de tres principios fundamentales: la justicia social, que se centraba en una distribución más justa de la riqueza nacional; la independencia económica, tendiente a lograr una mayor autonomía con respecto a los países desarrollados; y la soberanía política, plasmada en una actitud alternativa frente al conflicto de la Guerra Fría entre Estados Unidos y la Unión Soviética, la que más tarde se denominó la “tercera posición”.
Con el tiempo se fue desarrollando la idea de que los distintos sectores de la sociedad debían organizarse corporativamente. Así como los trabajadores tenían como organización central a la CGT, el gobierno peronista se propuso extender el ejemplo a otros sectores. Intentó organizar a los empresarios en a Confederación General Económica (CGE) y buscó hacer lo propio con los estudiantes universitarios y otras entidades profesionales. De esta manera, el Estado se vinculaba a los representantes de estas corporaciones para alcanzar el ideal de una “Comunidad Organizada”, nombre que justamente tiene uno de los escritos más importantes firmados por Perón. 
Esta línea de pensamiento se basaba en la concepción de que el Estado establecía la armonía entre los distintos sectores sociales, realizando el bien común.

Encontraba su inspiración en modelos políticos muy difundidos, como el de Benito Mussolini en Italia o el de Lázaro Cárdenas en México, y se enfrentaba con la concepción liberal del Estado, cuyo papel se limitaba a asegurar el ejercicio de las libertades individuales. Los regímenes citados buscaban la supremacía del Poder Ejecutivo sobre las demás instituciones republicanas. El líder derivaba su legitimidad del plebiscito popular más que de los poderes constitucionales.
